
		
			[image: PDLHLB_Portada_Ebook.jpg]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		

			
				[image: ]
			

		

		

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Para Amélia, Marina e João.

			Para Sol, Ana Elisa y Adiel.

			Para WR.

			Para nuestros alumnos del pasado, del presente y del futuro.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Presentación de la Breve Biblioteca de BibliologíaMarina Garone Gravier

			Agradecimientos

			Capítulo  i 

			Introducción o una historia del libro desde un abordaje bibliográfico

			Capítulo ii

			Genealogía de la escritura y del libro

			Capítulo iii

			Las “civilizaciones” del alfabeto: Grecia y Roma

			Capítulo iv

			Cristianismo y libros

			Capítulo v

			Edad Media y cultura bibliográfica

			Capítulo vi

			Tiempos del libro impreso y de las órdenes bibliográficas

			Precedentes del libro impreso

			Gutenberg y la imprenta tipográfica

			Algunos impactos de la imprenta tipográfica

			Libro impreso, explosión informativa y prácticas bibliográficas

			Órdenes bibliográficas en el siglo xvi: Conrad Gesner

			Órdenes bibliográficas en el siglo xvi: Antonio Possevino

			Reformismo y contrarreformismo bibliográfico: Gesner versus Possevino

			Órdenes bibliográficas en el siglo xvii: Gabriel Naudé

			Bibliofilia y biblioteca patrimonial

			Bibliografías, bibliofilia y documentos gráficos en el siglo xviii

			Capítulo vii

			Libros antiguos en América Latina: recorrido histórico-bibliográfico y materialidad de los ejemplares de Conrad Gesner en Brasil, una perspectiva empírica entre historia del libro y bibliografía

			El libro antiguo

			Bibliografía material

			Ejemplares de Conrad Gesner en Brasil: recorridos histórico-bibliográficos y materialidades

			Estudios bibliográficos gesnerianos en Brasil

			Consideraciones sobre la presencia de ediciones gesnerianas en algunas bibliotecas

			Biblioteca del Monasterio de San Benito en San Pablo: notas históricas

			Presencia y materialidades del ejemplar de Bibliotheca Universalis (1545) en la biblioteca del Monasterio de San Benito en San Pablo

			Biblioteca Nacional de Brasil en Río de Janeiro: notas históricas

			Presencia y materialidad de los ejemplares de Conrad Gesner en la Biblioteca Nacional, en Río de Janeiro

			Consideraciones sobre la investigación histórico-bibliográfica de ejemplares de Conrad Gesner en Brasil

			Consideraciones finales

			Referencias

		

	
		
			[image: ]

			Presentación de la Breve Biblioteca de Bibliología

			En los últimos veinte años, los estudios en América Latina sobre el libro, la edición y la lectura han tenido un avance significativo. La consolidación de grupos de trabajo y de líneas de investigación en distintas instituciones y espacios educativos, más la consecuente aparición de un importante conjunto de tesis centradas en temas y problemas de diversas manifestaciones de la cultura escrita, han permitido que este campo cobre un renovado dinamismo y una gran vitalidad. A esto se han sumado una variedad de foros académicos —como congresos, encuentros y coloquios— y también la publicación de numerosos artículos en revistas de todo tipo. De forma paralela a la educación y la difusión, en varios países de la región han florecido colecciones especializadas en “libros sobre libros” que han contribuido a fortalecer el campo en sus cruces con otras disciplinas como la historia, la sociología, la filología, la antropología, la literatura, el diseño y la comunicación visual, por mencionar algunas. Sin embargo, ese énfasis editorial no ha estimulado una vertiente de divulgación, lo que deriva en una carencia de obras y colecciones pensadas para el público general y el estudiantil. 

			Fue así que surgió el interés por concebir una serie de monografías con enfoques multidisciplinarios y orientación latinoamericana, que permita al lector formarse un panorama general de la bibliología, integrada por obras que puedan ser de utilidad en carreras universitarias de ciencias sociales y humanidades como historia, literatura, arte, diseño, edición y biblioteconomía, entre otras. En su sentido etimológico más estricto, la bibliología es la “ciencia del libro”. Los primeros registros del término se remontan a inicios del siglo xix, y aunque su ejercicio es muy antiguo, no fue sino hasta la década de 1930 que Paul Otlet la propuso como una suerte de ciencia madre de la que se desprendían las demás disciplinas particulares del libro, como, por ejemplo, la bibliografía1. La bibliología ha tenido una evolución desigual en distintas latitudes; en América Latina ha habido notables personajes que la han desarrollado, ejercido y enseñado y que han escrito sobre ella. En términos cronológicos, entre las primeras obras se encuentra la de los bibliotecarios argentinos J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos2, publicada en 1954 en la Serie Bibliotecológica de Editorial Castellvi, en la que aparecieron también libros de Domingo Buonocore, como el Vocabulario bibliográfico (1952) y Elementos de bibliotecología (1953)3. A aquellos autores es posible sumar los trabajos del mexicano Juan Bautista Iguíniz, en especial su Léxico bibliográfico (1959), en el que planteó su propia definición de bibliología como “La ciencia que se ocupa del estudio general del libro en sus distintos aspectos, material, intelectual, etc.”4, y como “la parte teórica de la bibliografía que trata de las reglas y los términos de esta ciencia y que le sirve de preliminar”5. Además, incorporó el concepto de bibliología tecnológica como aquella “ciencia que estudia las relaciones del libro con los medios materiales de reproducirlos y multiplicarlos”6. 

			Al igual que la evolución de la disciplina, el ritmo de publicación de obras de estas materias también ha tenido notables variaciones y no pocas discontinuidades. Si bien en algunos centros latinoamericanos se hicieron a lo largo del tiempo proyectos y obras de corte bibliológico, no fue sino hasta junio del 2012 que se formó un núcleo de estudios específico sobre este tema, el Seminario Interdisciplinario de Bibliología del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México (sib-iib-unam)7. Dicho espacio ha tenido entre sus objetivos “el desarrollo de líneas de investigación, docencia y divulgación desde una perspectiva interdisciplinaria y amplia que permita estar a la vanguardia en las posturas teóricas y metodológicas para los estudios estéticos, visuales, técnicos, materiales y productivos del patrimonio bibliográfico y documental, en sus diversas modalidades, a lo largo de la historia”8. Así, siguiendo los objetivos originalmente planteados, al conjunto de libros especializados que ya se han publicado, sumamos ahora la Breve Biblioteca de Bibliología (bbb).

			La colección consiste en un repertorio básico de lecturas para el público general, que podrá usarse también como complemento en la formación de profesionales en las diversas áreas vinculadas con el mundo del libro, en especial por quienes se desempeñan en archivos, acervos y bibliotecas. La bbb está compuesta por seis títulos, escritos por nueve expertos de Brasil y México, que abordan una parte medular de los temas de la bibliología: el papel, la encuadernación, las técnicas de estampación e impresión de imágenes; la tipografía y la configuración visual de los impresos, especialmente de los antiguos; el tránsito de lo impreso a lo digital, y una introducción a la historia del libro y la bibliografía.

			Desde la consciencia plena de que la bibliología es un campo en crecimiento y evolución, hemos querido contribuir a su difusión y conocimiento mediante la creación de la primera biblioteca sobre esta temática surgida en América Latina y escrita por autores de la región desde una perspectiva interdisciplinaria.

			Marina Garone Gravier

			Directora de la bbb

			
				
					1 Véase Paul Otlet, El tratado de documentación. El libro sobre el libro: teoría y práctica, 2.ª edición (Murcia: Universidad de Murcia, Servicio de Publicaciones, 2007).

				

				
					2 J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos (Buenos Aires: Castellvi, 1954).

				

				
					3 Domingo Buonocore, Vocabulario bibliográfico. Términos relativos al libro, al documento, a la biblioteca y a la imprenta, para uso de escritores, bibliógrafos, bibliófilos, bibliotecarios, archivistas, libreros, editores, encuadernadores y tipógrafos (Buenos Aires: Castellvi, 1952), y Domingo Buonocore, Elementos de bibliotecología (Buenos Aires: Castellvi, 1953).

				

				
					4 Juan Bautista Iguíniz, Léxico bibliográfico (México: Instituto Bibliográfico Mexicano, 1959), 42.

				

				
					5 Ibid. 

				

				
					6 Ibid.

				

				
					7 En el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la unam, la bibliología ha sido definida como la disciplina que “estudia el libro como objeto, en sus aspectos histórico y técnico; considera, en la historia, los materiales con que el libro ha sido confeccionado, su tipo de encuadernación, su caligrafía o tipografía y sus ilustraciones. Analiza, asimismo, aspectos como la cantidad de ejemplares manuscritos o impresos en diferentes épocas, su distribución y sus destinatarios, así como la industrialización y comercialización del libro”.

				

				
					8 Seminario Interdisciplinario de Bibliología, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Universidad Nacional Autónoma de México, https://sib.iib.unam.mx/

				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			A Ana Virginia Pinheiro, bibliotecaria jefe de la División y curadora de Obras Raras de la Biblioteca Nacional de Brasil (bn), Río de Janeiro, cuando se realizaron las investigaciones para este libro, y profesora jubilada de la Universidad Federal del Estado de Río de Janeiro (unirio), por acceder a las obras de Conrad Gesner resguardadas en la bn y por compartir información sobre los ejemplares de Bibliotheca Universalis (1545), Pandectae (1548) y Bibliotheca Instituta et Collecta (1574).

			A los bibliotecarios César García y Wellington Batista y al bibliotecario monástico Dom João Crisóstomo F. dos Santos O. S. B., por el acceso a la copia de la Bibliotheca Universalis (1545) en la Biblioteca del Monasterio de São Bento de San Pablo.

			A Thais Helena de Almeida, conservadora-restauradora de la  bn, quien nos facilitó acceso a la amplia documentación e imágenes de la Bibliotheca Universalis (1545) producidas por el Laboratorio de Restauración de la bn.

			A Jandira Helena Fernandes Flaeschen, jefa del Laboratorio de Restauración de la bn, por autorizar el uso de imágenes y el acceso a la información sobre la copia restaurada de la Bibliotheca Universalis (1545).

			A Lucía Sardo por su ayuda en la recuperación de fuentes y referencias.
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			Introducción 
o una historia del libro
 desde un abordaje bibliográfico

			En tiempos de tecnologías digitales, puede parecer obsoleta una reflexión sobre el libro en su existencia física en soporte de papel. Inevitablemente, las tecnologías digitales ejercen una atracción centralizadora en el campo de la información. La propuesta de la tecnología como acceso remoto crece para todos los servicios, desde el pago de cuentas y homebanking hasta los préstamos en las bibliotecas, y permite una organización orientada a un público compuesto por navegadores. Se usa en infotainment (infoentretenimiento), noticias, lecturas, películas, videos, música accesible desde cualquier dispositivo electrónico conectado a una red, que podemos utilizar sin la necesidad de salir de casa, para recuperar información, en contenidos similares a la televisión, diarios o bestsellers. Google (y las nuevas tecnologías en general) dieron vida a una especie de “biblioteconomía de masa” que, de cierta forma, modifica y desdibuja los roles tradicionales del bibliotecario y de las prácticas de la biblioteconomía. Sin embargo, esto conlleva un costo en términos de información de calidad, puesto que, claramente, tenemos que conformarnos con obtener resultados insatisfactorios y superficiales en el plano de la investigación. El “consumidor, lector, navegador”, incluso más que el usuario, en el caso de las noticias, accede a los sitios web como una forma de infotainment.

			Es lamentable que, desde hace mucho tiempo, las publicaciones dedicadas, principalmente, a este aspecto, así como las épocas en las que el bibliotecario trabajaba con fichas de catálogo, yendo al depósito a encontrar el libro buscado, dejaron de ser una práctica frecuente y exclusiva en una significativa cantidad de bibliotecas de todo el mundo. Además, no se condicen con estructuras que ponen en el centro una acción con el público y no solo con las colecciones. Si ese rol de organización y de recuperación de la información es desempeñado por las nuevas tecnologías, no es absurdo pensar que la información estratégica de catalogación —fundamento tradicional y milenario de todo trabajo bibliotecario en el ámbito de las bibliotecas— sea progresivamente menor, aunque un número (bien limitado) de catalogadores siempre será necesario.

			A raíz de las modificaciones que generó el surgimiento de las tecnologías de la información y de la comunicación, se cuestionó la existencia del universo del libro impreso y nació la necesidad de reformularlo, lo que se manifiesta, principalmente, en adaptaciones, coexistencias y renovaciones de la movilidad de las materialidades de los textos, ya sean manuscritos, impresos o, incluso, los elaborados en ambientes digitales.

			En el contexto del surgimiento de Internet, Umberto Eco respondió incontables veces sobre la cuestión de la desaparición del libro. Para él, la opinión pública tiene una cierta idea fija de que el libro va a desaparecer y cada uno formula la misma pregunta incansablemente. Según Eco, hay poco para decir sobre el tema: con Internet hemos vuelto a la era alfabética y si “alguna vez pensamos que habíamos entrado en la civilización de las imágenes, pues bien, el ordenador nos ha vuelto a introducir en la galaxia Gutenberg y todos se ven de nuevo obligados a leer”1.

			Para el pensador italiano,

			[…] o el libro sigue siendo el soporte para la lectura o se inventará algo que se parecerá a lo que el libro nunca ha dejado de ser, incluso antes de la invención de la imprenta. Las variaciones en torno del objeto libro no modificaron su función ni su sintaxis en más de quinientos años. El libro es como la cuchara, el martillo, la rueda o la tijera. Una vez que se han inventado, no se puede hacer nada mejor. […] El libro venció sus desafíos y no vemos cómo, para el mismo uso, podríamos hacer algo mejor que el propio libro. Quizá evolucione en sus componentes, quizá sus páginas dejen de ser de papel. Pero seguirá siendo lo que es2.

			En este trabajo, proponemos un retrato del libro como objeto físico que, por ser un documento gráfico destacado en la cultura escrita, participa de los procesos de entramado y tejido socioculturales, y es capaz de captar indicios de transformación social de los seres humanos.

			Con el correr del tiempo, el libro, en su existencia física, se propone como laboratorio de construcción de las sociedades, de una forma mucho más presente en la vida real de lo que es actualmente. Se trata de un taller permanente de apropiación del conocimiento compartido por públicos cada vez más amplios en el tiempo.

			Panorama de la historia del libro y de la bibliografía habla de los documentos gráficos, específicamente, de los libros, de su historia y de la forma en la que, con el tiempo, se construyeron la información, los medios, las estrategias, las instituciones, las herramientas y los sujetos bibliográficos que permitieron acceder a ellos y a la cosmología del conocimiento que atraviesan. En este sentido, consideramos que es necesario un abordaje bibliográfico para trascender la historia genérica de dicho objeto que, en la actualidad, aparenta enfrentar momentos de transformación todavía poco claros. Por ejemplo, pensemos en la crisis perenne que alega la industria editorial global ligada al libro impreso y, al mismo tiempo, en la extraordinaria evolución de tecnologías que permiten acceder al libro en forma de podcast.

			Sin embargo, en verdad estas cuestiones exceden el alcance de este trabajo, tanto en términos temáticos como cronológicos, puesto que nuestro objetivo es reflexionar sobre el libro como documento gráfico, de materialidades específicas, desde un punto de vista histórico-bibliográfico.

			Claro, un abordaje histórico-bibliográfico necesita algunas aclaraciones sobre el significado del término bibliografía. ¿Qué es o qué puede ser la bibliografía?

			La palabra bibliografía se refiere a la disciplina, a su objeto de estudio (vinculado a las teorías y a los métodos de producción de repertorios, esquemas clasificatorios, métodos de indexación, material de los documentos, etc.) y al resultado de los procesos de documentación (tales como las listas y repertorios bibliográficos)3.

			La esencia multifacética de la bibliografía dificulta establecer un consenso sobre su concepto, su alcance y su metodología. Sin embargo, en líneas generales, este trazo incluye estudios sobre los aspectos históricos, fundacionales, del repertorio, técnicos, de indicio y de materiales de la bibliografía.

			Alfredo Serrai4 afirma que la bibliografía es la madre de todas las disciplinas que se ocupan de organizar y de estructurar las comunicaciones escritas, pasadas y actuales, registradas y transmitidas. En este sentido, forman parte de la bibliografía ciencias y técnicas como: paleografía, archivística, diplomática, documentación, informática, bibliología, biblioteconomía, catalogación, enciclopedística y erudición literaria y biográfica.

			Rudolf Blum5, a partir de Manuel de bibliographie historique6 de Charles-Victor Langlois (1863-1929), observa que la bibliografía tiene dos sentidos: uno amplio (cuando se comporta como una metadisciplina que engloba a todas las disciplinas relacionadas) y otro estricto (cuando aborda un tema específico, por ejemplo, el repertorio).

			La bibliografía como disciplina constituye un método y una herramienta para comprender el conocimiento construido por la sociedad. Es la disciplina que extrae de otros elementos sustanciales, que se devuelven a esas mismas disciplinas luego de rigurosas validaciones teóricas y metodológicas. Esta validación es fundamental para que construyamos un mundo de información confiable, cuestión tan urgente en la actualidad, ante la abundancia de noticias falsas.

			Desde el abordaje disciplinario, la tradición bibliográfica y la agenda de investigación en bibliografía han demostrado la preocupación por alejarla de los límites de las prácticas que la despojan de su riqueza simbólica. En otras palabras, por ejemplo, el foco de la ciencia de la información en las relaciones entre ciencia y tecnología sería, claramente, una especialización de la amplia fortuna crítica y aplicada de los estudios bibliográficos7.

			En el ámbito de la información y de la documentación, la bibliografía está tradicionalmente vinculada (aunque no solamente) a la “producción sistemática de listas descriptivas de registros del conocimiento”8.

			En lo referido a la historia del libro, la bibliografía tiene un estricto interés en las ramas denominadas bibliografía repertorial y bibliografía material. La bibliografía repertorial, aquella dedicada a la producción de listas de información sobre los documentos gráficos, se puede entender como un documento histórico que registra las prácticas y los vestigios de la cultura librera en un momento determinado. En este sentido, las bibliografías repertoriales son, tanto en el momento en que se produjeron como en la actualidad, estructuras de indicios y mediadoras de los documentos que reúnen para los más diversos públicos. También documentan los procesos de uso y de apropiaciones de los documentos gráficos en la larga trayectoria de la historia del libro. Por su parte, la bibliografía material considera los contenidos textuales y físicos de los documentos gráficos como elementos fundamentales para comprender la trayectoria de estos documentos en diferentes contextos y, además, crea claves para comprender el sentido que el lector le da al texto en función de la forma y de la materialidad textual. Por lo tanto, no sorprende que la historia del libro, desde un abordaje bibliográfico, se interese por identificar y describir los documentos gráficos en sus más diversas manifestaciones materiales, una clave fundamental en la bibliografía.

			Esto pone en evidencia que la historia del libro recorre muchas fronteras disciplinarias, lo cual demuestra que el estudio de los documentos gráficos no es un saber exclusivo de una sola disciplina. Más aún, la misma heterogeneidad documental es objeto de interés tanto de la historia del libro como de la propia bibliografía.

			Este punto merece especial atención en un trabajo como el nuestro, puesto que los documentos gráficos son atravesados por la relación entre bibliografía e historia del libro. Creemos que los historiadores del libro se pueden beneficiar, de forma directa, del método bibliográfico para observar los problemas de naturaleza documental, la materialidad de las fuentes y la propia historia de la organización de la información y del conocimiento, mientras que los bibliógrafos se pueden beneficiar del método histórico para situar documentos, ya sean bibliográficos o no, en el tiempo y en el espacio.

			Para Giulia Crippa:

			[...] la mirada de las escuelas históricas orientadas a una investigación mediante indicios, como propone Carlo Ginzburg, o a los estudios de una Historia Cultural, como en el caso de Chartier, Darnton o Burke, presenta perspectivas renovadoras en los estudios históricos sobre las actividades bibliográficas y de catalogación [la cursiva es nuestra] y propone abordajes inéditos de análisis de los sistemas de producción, selección, organización y mediación cultural de objetos que ya se estudiaron ampliamente: los libros, las colecciones, los registros materiales que, en algún momento, se vuelven dignos de ser preservados y difundidos para conformar la ciencia moderna9.

			Históricamente, la bibliografía como actividad conjunta de “recolección de la documentación y organización de la información”10 recorre la institución de la moderna biblioteca desde Gesner, Naudé y, en el siglo xx, Otlet, manteniendo su idea de base: mapear y seleccionar textos útiles para el lector, ante el aumento incontrolable de información disponible. De hecho, si el problema de definir nuevos modelos de tratamiento de la información ya había aparecido en los inicios del siglo xx, con la multiplicación de las tipologías documentales y con el aumento cuantitativo de los documentos disponibles, fue solo con la aparición de las nuevas tecnologías informáticas que este tema adquirió una dimensión totalmente nueva: por primera vez en la historia nos encontramos ante una “máquina universal, ya que es puramente informativa”11.

			A partir de la cronología que atravesamos en este trabajo y que ya comentamos, surge una pregunta: ¿por qué tratar los documentos gráficos desde el momento en el que no se sabía lo que era un libro, es decir, desde el surgimiento de la escritura? Consideramos que, incluso sin que constituya el tema de esta propuesta, el hecho de observar la transformación de ese objeto en textualidades desmaterializadas, digitalizadas, tecnológicamente transformadas, otra vez, en productos de la oralidad, requiere comprender el rol y las formas que representan la escritura y sus objetos desde su aparición. En realidad, el texto existe antes que la escritura y que sus soportes: está representado, desde hace tiempo, en las grutas prehistóricas donde, como dice Leroi-Gourhan, “la lógica del pensamiento prealfabético es radiante como el erizo y la estrella de mar”12 y donde, fundamentalmente, significar implica expresar por signos, responder a la necesidad física y psicológica de establecer una relación que puede ser pensada con el universo y con todo lo que, aparentemente, es incognoscible. Con el tiempo, el diseño se vuelve esquemático, pictograma, imagen/signo y, con las técnicas existentes en los diferentes lugares, adquiere las características propias de la escritura: el jeroglífico escrito, el cuneiforme mesopotámico, el ideograma chino... El pasaje de la imagen al signo permite designar no solo lo tangible, sino también las ideas abstractas. Cronológicamente, siguen los alfabetos, primero el fenicio y luego el griego. Luego llegamos hasta nosotros: la gruta prehistórica presenta la piedra y, con ella, asistimos al pasaje hacia la escritura alfabética. La piedra lapidada permite obtener una superficie lisa, rectangular, sobre la cual se pueden alinear los caracteres y convertirse en página. Sin embargo, el carácter de la lápida es el de señalar un lugar, hacerlo sagrado. Cargar las páginas significa encontrar materiales que la vuelvan portátil, de ahí el uso de tablas de arcilla, láminas de metal, papiro, cerámica, madera, hojas, tejidos, pieles de animales, hasta llegar al papel. No obstante, el nombre libro, biblion en griego y liber en latín, significa en primera instancia la corteza del árbol. El ideograma chino que significa libro también esquematiza una tablita de madera de bambú.

			Este trabajo se desarrolla a partir de la genealogía de la escritura y del libro (capítulo 2), atravesando tiempos y espacios de producción y de circulación de escritura y de lectura, y observando las modalidades por medio de las cuales se hace uso de ellas. La Antigüedad y la Edad Media (capítulos 3, 4 y 5) se abordan a partir de los aspectos sagrados y profanos de los libros, hasta el punto de inflexión que suscitó la invención de la prensa de tipos móviles. Las épocas del libro impreso se examinan con relación a las prácticas bibliográficas, las bibliografías, los bibliógrafos y la bibliofilia, al tiempo que se establecen los órdenes bibliográficos de la Edad Moderna hasta el siglo xviii, periodo que corresponde al antiguo régimen tipográfico, en el que el libro se producía de forma manual y meca­nizada13. Hasta aquí, nuestra escritura se basa, principalmente, en una perspectiva eurocéntrica de los estudios bibliográficos. En el capítulo 6, además de tratar cuestiones bibliográficas propias de América Latina y de considerar la presencia del libro antiguo en nuestro continente, hacemos un análisis que conecta la historia del libro con la bibliografía. Este se basa en un estudio empírico, adelantado en Brasil por el bibliógrafo Conrad Gesner, que revela tanto el desarrollo histórico-bibliográfico como las características materiales de los ejemplares.

			Creemos necesario hacer una última consideración sobre nuestro libro, relacionada con la elección de tratar los temas desde una perspectiva que, en la actualidad, se pone en discusión en muchos campos disciplinares: el de Europa como centro propulsor de conocimiento; además de la necesidad de repensar, en términos de descolonización, las alternativas posibles a dicho conocimiento. Sin embargo, la agenda colonial, desde los comienzos de la Edad Moderna, ha sido devastadora para América Latina, y las consecuencias de la destrucción de las formas de registro anteriores a la llegada europea dificultan los estudios de las prácticas de producción y de las formas de organización de los registros ordinarios, incluso con el avance de los estudios en esa dirección. Asimismo, a medida que la colonización ibérica avanzó, la implementación de prensas para producir libros y la formación de bibliotecas reprodujeron los modelos europeos. Ciertamente, se abren nuevos caminos de estudio sobre la “criollización”14 de dichas prácticas, caminos que esperamos que se amplíen a partir de sugerencias epistemológicas relacionadas con las prácticas de las “alteridades”, cada vez más presentes en el mundo académico.

			A partir de allí, el problema que se instala, y que hasta hoy nos preocupa, es cómo “informar” sobre los libros, cómo mapearlos, cómo describirlos, cómo mediarlos, de forma tal que, como en las leyes de Ranganathan15, cada libro encuentre a su lector y cada lector, su libro. En una frase: cómo pensar en el libro desde la perspectiva de la bibliografía16.
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			Genealogía 
de la escritura 
y del libro

			Durante mucho tiempo, el mundo fue explicado a partir de los mitos creadores y de las cosmologías religiosas. La arquitectura de esas creencias sustentaba a los hombres que, en ella, encontraban la explicación de los hechos ordinarios y extraordinarios de sus vidas y la base de sus sociedades. En la relación entre lo humano y lo divino, muchas veces, los hombres buscaron apropiarse y dominar lo divino, considerado como un conocimiento superior: fue el caso de Prometeo, que robó el fuego y, por eso, fue castigado. También el de Adán y Eva o el del desafío de la Torre de Babel. Otras veces, las divinidades donaban algo a los hombres, ya sea por devoción, por piedad o por razones “divinas”; lo cual, muchas veces, era peligroso, puesto que la humanidad, por su naturaleza mortal e ilimitada, no tenía acceso pleno al conocimiento de los dioses. Entre los dones más terribles y poderosos se encuentra el que le dio Thot, dios de la muerte: la escritura. Escritura como poder de dominio sobre el mundo que, finalmente, puede delimitarse y decodificarse. En una palabra, escribirse. Sin embargo, los dioses le dieron al hombre la tarea de decidir sobre el uso de ese don.

			Tenemos la idea de que, en ese mundo secular, la escritura es objeto de ciencia. En verdad, “domesticamos” algo que, en su origen, era considerado divino: la escritura fue algo que transformó la concepción de la vida y de la muerte entre la humanidad. Esta aprendió rápidamente que la escritura, que permitía registrar información en una “extensión” de la memoria, transformaba la estructura del conocimiento. Por ejemplo, la escritura hace posible transcribir y fijar las prácticas que permiten la existencia de una vida social compleja, en la cual, también, son más complejas las exigencias para organizar las formas de su subsistencia y, por lo tanto, la necesidad de ampliar el conocimiento. Básicamente, la escritura fue una de las herramientas revolucionarias que cambió el rumbo del mundo humano. Las exigencias de sociedades más complejas, que distinguían sus actividades, pidieron esa herramienta. Sin embargo, el mundo antiguo no funcionaba como el nuestro, no era científico: los dioses existían, pues solo por medio suyo encontraban la explicación del mundo y de las cosas humanas. La explicación del mundo, realizada por palabras sagradas, era un conocimiento de la élite, ya que no todos podían conocer las palabras y la lengua de los dioses. Traducir el conocimiento divino era uno de los elementos que permitía la toma de decisiones de las autoridades y de las instituciones de la antigüedad.

			Los dioses también aman a los humanos, puesto que, en todas las mitologías, los dioses son sus creadores. El ser humano anhela la divinidad, pues ella significa derrotar a la muerte, vivir eternamente. Para el ser humano, la muerte es algo muy central en lo cotidiano, algo banal en su presencia y, al mismo tiempo, definitivo y merecedor de muchas reflexiones. La escritura, de forma indisoluble, se entrelazó con la vida, con la muerte y con el conocimiento. Una herramienta, un instrumento social que modifica a la sociedad misma.

			Atribuir algo sagrado a la escritura tiene sentido en la medida en que, desde la Antigüedad, se hace una separación entre una escritura “conveniente” y una escritura “sagrada”, que establece su nexo con la divinidad. Tener la escritura es vivir más allá de la muerte y, al mismo tiempo, morir: la palabra escrita es palabra muerta, no se transforma. Mientras esté escrita, la palabra debe ser leída, lo cual implica el conocimiento de la lectura, de lo contrario, su memoria será inútil.

			En Egipto17 y en Mesopotamia18, conocer la escritura “conveniente”, o sea, las técnicas que permiten relacionar símbolos y sentidos para desempeñar tareas prácticas y administrativas, es la puerta hacia lo sagrado y, en última instancia, hacia una forma de conocimiento específica. Quien sabe escribir no necesariamente cuenta con poder político, aunque sí se le reconoce un poder de relacionarse con los dioses: en sus manos, las palabras divinas llegan a los hombres, y nunca es bueno desobedecer a los dioses. El escriba sacerdote egipcio tiene la tarea de “traducir” la lengua o texto de los dioses a los hombres mediante dicha herramienta. La traducción del conocimiento tiene un papel complejo, puesto que los dioses no siempre son claros; sus mensajes deben ser interpretados, de manera que “inventar” la escritura hace parte de esta traducción o interpretación. No obstante, quien les dio la escritura a los hombres fue el dios de la muerte: la escritura y la memoria entrelazan sus destinos, pues esta última no pertenece al hombre, es externa, es el soporte de piedra, madera, papiro, pergamino, donde se escribe con alguna pincelada o arañazo. Los cuerpos se mueren, pero las palabras y las imágenes se vuelven un poco inmortales, este cambio redefine el espacio de la muerte en la historia de Occidente.

			Dividir la escritura en sagrada y conveniente es acceder al conocimiento como aproximación al mundo divino y a su aplicación técnico-práctica. No hay una frontera demarcada entre ambos aspectos, salvo una ficticia. Quien domina la herramienta escrita ingresa a un espacio de conocimiento, puesto que ella es, al mismo tiempo, dádiva de los dioses a la humanidad y arma poderosa; instrumento de dominación y control, avance y maldición, de eternidad o de olvido, que solo un dios podía crear.

			Entonces, ¿qué es la escritura? ¿Por qué se crea dicha herramienta? La escritura es un instrumento social: sin sociedad, no hay escritura. El individuo solo no la necesita. La escritura cambia con las transformaciones de la sociedad, de sus exigencias, tanto internas como en relación con otras sociedades. Aparece en el Viejo Mundo (entre Asia Menor y África Septentrional, en el extremo Oriente y en varias áreas del continente americano), hace mucho tiempo, aunque respecto a la historia física del mundo, se trata de una aparición reciente, más o menos del siglo v a. C., luego de la Revolución neolítica, fase en la que se dio una transformación profunda en el clima, que provocó la desaparición de algunos animales de regiones a las cuales les daban sustento (por ejemplo, de los renos en la actual Alemania). El nomadismo, la caza y la recolección pasaron a ser insuficientes para la supervivencia de los grupos humanos. La respuesta de las sociedades primitivas dio lugar a un cambio trascendental en la vida, ligado al asentamiento, dado que este se requería para la práctica de la agricultura y la cría de animales.

			Historiadores y sociólogos consideran que tales cambios son unos de los más importantes de la historia de la humanidad. La renuncia al nomadismo produjo la invención de técnicas y de instrumentos y, para ello, el hombre comenzó a trabajar el metal y la madera. Esta revolución es una de las grandes divisiones en la historia de la humanidad, como la Revolución industrial del siglo xix. Desde el punto de vista de la relación entre el ser humano y la energía, las dos revoluciones son comparables. De hecho, la Revolución agraria explota la energía solar, el cambio de estaciones, el control de la energía animal. Por su parte, la Revolución industrial representa el paso de la simple explotación de las energías hacia su producción, como es el caso del vapor.

			Por lo tanto, la Revolución neolítica produce el asentamiento de grupos humanos asociados que aprenden a producir bienes. Los efectos se hacen visibles en tres momentos: en el 12.000 a. C., en la cuenca del Mekong; en el 10.000 a. C., en Asia Menor y en el área del Nilo, y, algunos milenios después, en el Nuevo Mundo. En el 10.000 a. C., se observa el surgimiento de una sociedad entre dos ríos (el Tigris y el Éufrates). En general, los cambios se desencadenan en áreas de grandes ríos, pues estos producen energía y propician la fertilidad; representan arterias de vida para las sociedades más antiguas. Entre estos asentamientos y el surgimiento de la escritura pasaron cerca de cinco milenios, tiempo necesario para que la organización supere la fase de la simple supervivencia y alcance la producción de excedentes que es necesario controlar y acumular. Se trata de producir más de lo que se requiere para el consumo inmediato, con el fin de que sea posible satisfacer las necesidades futuras, así como afrontar situaciones que puedan provocar la destrucción de la sociedad; actividades  que implican una organización diferenciada de los grupos sociales. La previsión no es una necesidad individual, sino colectiva, necesita de una organización de “gobierno”, ya sea como entidad o como persona. Las sociedades asentadas ya no se pueden satisfacer con refugios temporarios y, por lo tanto, comienzan a construir sistemas de habitaciones estables (aldeas) que crecen, gradual y organizativamente, de forma jerárquica, según la especialización de las actividades de los diversos grupos.
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